
 Guía 4  -  Anexo 1 

 

Algunas pequeñas notas sobre los textos de Génesis 32,20,  Exodo 3, 1-15; 6, 1-8 e 

Isaias: 49,14-16; 54, 6-10 

 

Gén. 32,20: Palabras de Jacob: Dame a conocer tu nombre.  

 

Jacob. Es hijo de Isaac. Recibe la bendición de Abraham. Va buscando una tierra. Y cae en un sueño. 

Llega Esaú.  Jacob lucha con Dios y Dios le cambia el nombre. “Te llamarás Israel” (que quiere decir “el 

que lucha con Dios”)  

Jacob le pide a Dios que le de a conocer su nombre.  

 

Exodo:   

 
Moisés: José, hijo de Jacob, un hebreo, llega a Egipto. El pueblo hebreo vive en Egipto una situación de 

esclavitud. El faraón ordena matar a los niños hebreos. Nace un niño, Moisés, y la partera, en vez de 

matarlo, lo deposita en un cesto en las aguas.  
Este niño es salvado por la hija del Faraón, y le adopta, y lo educa como un egipcio.  

Moisés, conocedor de su origen, presencia la muerte de un hebreo en manos de un egipcio. Reacciona y 

mata al egipcio.  Tiene que huir. Inicia una nueva vida, como pastor de los rebaños de su suegro.  

 

El texto de Génesis hace referencia, a que, como en otros tiempos, Dios se acuerda de su Alianza;  

suscita a alguien, a Moisés, para que libere el Pueblo de la esclavitud.  Dios siempre suscita personas, 

mediaciones….  

 

Dios se revela a Moisés como “el Dios de los padres de Abraham, de Isaac y de Jacob”. Es el Dios de la 

alianza: “Yo seré tu Dios y tú serás mi pueblo”.  

Una vez más Dios escucha el clamor de su pueblo. Y llama a Moisés:  “Moisés, Moisés”. Este Dios que 

llama es el Dios-que-envía.  

Dios se le manifiesta como el que “estará presente”. Dar el nombre no es un puro sonido, es revelación.  

 

Exodo 6, 1-8.  

 

El pueblo relee su historia con Yahvé y lo formula una y otra vez. Por esto encontramos aparentes 

repeticiones.   Este texto recoge: el Dios de la alianza, el Dios que oye los gemidos de su pueblo, que hace 

salir de la esclavitud, y que lo sigue tomando como pueblo suyo.  

En este texto aparece Yahve como el Señor.  

 

Isaías 

 

Nos situamos ante un texto de Profetas.  Nos encontramos con un nuevo lenguaje, diferente del que 

hemos visto en el Exodo.  

El pueblo, una y otra vez va olvidando la Alianza que Dios ha hecho con sus padres. Y Dios llama a 

personas concretas (igual que llamó a Moisés para liberar a su pueblo)  para que vuelvan a hacer presente 

esa relación entre Dios y su pueblo y las relaciones dentro del mismo pueblo. 

 

Los Profetas hablan muchas veces a través de imágenes, de experiencias humanas, fundamentalmente en 

la experiencia del amor humano.  Lo vemos en  

Oseas, en Jeremías. Este texto de Isaías, (Is. 49,14-16) que pertenece al libro de la Consolación nos habla 

de Dios como una “madre que no puede olvidar a su criatura” 

En Isaías 54 la imagen es del amor de pareja. 

La revelación de Dios, se hace en el único lenguaje que podemos entender: el de nuestras experiencias 

humanas.  


